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Con el permiso de la presidencia, compañeras diputadas, compañeros diputados, representantes de 

los medios de comunicación, pueblo de Chiapas. Hoy subo a esta tribuna con profunda emoción, 

respeto y gratitud, para honrar una fecha que marcó para siempre la vida democrática de nuestro 

Estado: El reconocimiento del derecho de las mujeres chiapanecas a votar, a decidir y a participar 

plenamente en el destino de Chiapas. Hoy conmemoramos 101 años de ese acto de justicia histórica, 

101 años de una conquista que abrió camino para que la voz de las mujeres dejara de estar al 

margen y comenzara a ocupar el lugar que siempre le correspondió en la vida pública y al hablar de 

esta historia, es imposible no recordar a mujeres como Florinda Lazos León, chiapaneca valiente, 

adelantada a su tiempo, que representa la lucha de muchas mujeres por participar, por opinar, por 

transformar y por ocupar con dignidad los espacios públicos, también es importante reconocer que 

hoy Chiapas, vive un momento en el que la participación de las mujeres debe seguir fortaleciéndose 

desde las instituciones, con visión, responsabilidad y compromiso; en ese sentido, reconocemos el 

liderazgo del Gobernador Eduardo Ramírez Aguilar, quien ha convocado a construir un Chiapas con 

justicia, con humanismo y con una visión donde las mujeres sean parte fundamental de la 

transformación de nuestro Estado. Detrás de esta fecha histórica, hay siglos de silencio, de 

exclusión, de puertas cerradas, hay mujeres que trabajaron, cuidaron, educaron, sostuvieron 

hogares, comunidades y pueblos enteros, pero a quienes durante mucho tiempo se les negó algo 

fundamental: El derecho a decidir; el voto es voz, es presencia, es dignidad, es ciudadanía, el voto 

es decir: aquí estamos, pensamos, sentimos, decidimos y también construimos el destino de nuestra 

tierra. Hace 101 años, Chiapas dio un paso histórico, un paso adelantado a su tiempo, un paso que 

colocó a nuestro Estado como referente nacional en la lucha por los derechos políticos de las 

mujeres y hoy, desde esta tribuna, tenemos que decirlo con orgullo: Chiapas fue tierra de avance, 

de dignidad y de reconocimiento para las mujeres; pero también tenemos que decirlo con 

responsabilidad: Ese derecho no nació de la nada, no fue una concesión, no fue un regalo, fue 

resultado de la lucha, de la insistencia, de la valentía y de la fuerza de muchas mujeres que se 

atrevieron a imaginar un México y un Chiapas distinto. Mujeres que quizá nunca tuvieron 



reflectores, que tal vez no aparezcan en los libros, que no ocuparon cargos públicos, pero que 

abrieron camino; a ellas, hoy le debemos memoria, le debemos gratitud y le debemos compromiso; 

porque cuando una mujer vota, no vota sola, vota con la historia de quienes no pudieron hacerlo 

antes, vota con la fuerza de las abuelas, con la esperanza de sus hijas y con la responsabilidad de las 

niñas que vienen detrás; por eso esta conmemoración no puede quedarse únicamente en el 

recuerdo, no puede ser solamente una fecha en el calendario, tiene que ser una llamada viva a 

nuestra conciencia, porque votar fue el inicio, pero no fue el final. Hoy las mujeres no solo votamos, 

hoy las mujeres participamos, legislamos, gobernamos, dirigimos instituciones, encabezamos 

comunidades, emprendemos, enseñamos, cuidamos, defendemos derechos y tomamos decisiones 

todos los días; pero también es cierto que todavía hay muchas brechas por cerrar, todavía hay 

muchas mujeres que enfrentan violencia cuando deciden participar, todavía hay mujeres que son 

cuestionadas por levantar la voz, todavía hay mujeres que tienen que demostrar el doble para que 

se les reconozca la mitad, todavía hay mujeres que llegan a los espacios públicos, pero enfrentan 

resistencias, descalificaciones o intentos de invisibilizarlas; y por eso, compañeras y compañeros 

legisladores, este aniversario también nos obliga a mirar hacia adelante, nos obliga a preguntarnos: 

¿Qué estamos haciendo con ese legado? ¿Qué estamos haciendo para que la participación política 

de las mujeres sea libre, plena, segura y respetada? ¿Qué estamos haciendo para que ninguna mujer 

tenga miedo de opinar, de votar, de ser votada, de organizarse, de dirigir, de gobernar o de soñar 

con ocupar un espacio de decisión? Porque la democracia no está completa si las mujeres participan 

con miedo, si las mujeres son violentadas por ejercer sus derechos, no está completa si la igualdad 

existe en la ley, pero no siempre en la realidad. A 101 años de aquel paso histórico, Chiapas tiene la 

oportunidad de volver a mirar hacia adelante, porque la participación política de las mujeres no 

debe entenderse solo como presencia en los espacios públicos, sino como una fuerza capaz de 

elevar la calidad de las decisiones, de renovar la vida democrática y de construir gobiernos con 

mayor sensibilidad, responsabilidad y visión de futuro. Cuando una mujer participa en la vida 

pública, no solo ocupa un lugar, transforma la vida de ejercer el poder, lleva a la discusión pública 

temas que durante mucho tiempo fueron considerados secundarios, pero que son esenciales para 

la vida de la gente: La seguridad, los cuidados, el agua, la movilidad, los servicios, la igualdad, la paz 

social y la dignidad cotidiana; por eso, honrar el voto de las mujeres también significa reconocer que 

el futuro de Chiapas y de sus municipios necesita liderazgos con sensibilidad, con carácter, con 

preparación y con una profunda vocación de servicio, liderazgos que entiendan que gobernar no es 

administrar el presente, sino abrir camino para las próximas generaciones. Desde el Congreso del 



Estado tenemos una responsabilidad enorme: Honrar esa historia con trabajo, con leyes, con 

presupuesto, con instituciones, con acciones concretas y con una política pública que ponga en el 

centro la vida, la seguridad, la libertad y la dignidad de las mujeres.  

Hoy, al recordar los 101 años del voto de las mujeres en Chiapas, también debemos pensar en las 

niñas, en esas niñas que hoy, ven a una mujer hablar desde esta tribuna, en esas niñas que ven a 

presidentas municipales, a diputadas, regidoras, juezas, maestras, empresarias, campesinas, líderes 

comunitarias y defensoras de derechos, en esas niñas que poco a poco entienden que su voz 

importa, que sus sueños valen y que ningún espacio les está prohibido, cada vez que una niña ve a 

una mujer decidir, aprende que ella también puede decidir. Cada vez que una niña ve a una mujer 

participar, aprende que ella también puede participar, cada vez que una niña ve a una mujer 

gobernar, legislar o levantar la voz, aprende que su futuro no tiene que ser pequeño; ese es el 

verdadero poder de esta conmemoración. 

Hoy honramos a las mujeres que hicieron posible el voto, pero también honramos a las mujeres que 

todos los días siguen defendiendo la democracia desde lo cotidiano, las que organizan a sus 

comunidades, las que participan en comités, las que defienden su tierra, las que acompañan a otras 

mujeres, las que trabajan para sus familias, las que sostienen la vida comunitaria y las que muchas 

veces, sin reconocimiento, hacen que Chiapas camine; a todas ellas, desde esta tribuna, nuestro 

reconocimiento, que este 101 aniversario no sea solo una conmemoración, que sea un compromiso, 

un compromiso para fortalecer la participación política de las mujeres, un compromiso para 

prevenir y sancionar la violencia política contra las mujeres en razón de género, un compromiso 

para construir presupuestos con perspectiva de género, un compromiso para que las instituciones 

escuchen más a las mujeres, un compromiso para que en Chiapas ninguna niña crezca pensando 

que su voz vale menos. 

Hoy, desde esta tribuna, honramos a quienes abrieron camino y reafirmamos una convicción: La 

democracia se fortalece cuando las mujeres participan plenamente, las instituciones se dignifican 

cuando escuchan a las mujeres, y Chiapas avanza cuando sus mujeres están en el centro de las 

grandes decisiones. 

Que viva la memoria de las mujeres que conquistaron derechos, que viva la participación política de 

las mujeres y que viva la democracia con igualdad; muchas gracias. 

 


